
 
 

 

 

 

 

 

 

El Jardín de la Transformación 
Un tránsito hacia la desidentificación del Yo Condicionado 
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El ser humano y su punto ciego estructural 

La trampa perceptual 

El ser humano vive dentro de una estructura interna que considera normal porque 

nunca ha conocido otra forma de percibir. Su atención está orientada hacia fuera: 

responsabilidades, exigencias, hábitos, expectativas, ritmos impuestos. Desde ahí 

experimenta su vida como una sucesión de tareas y problemas que deben 

ser  gestionados. No percibe que está atrapado en un modo de funcionamiento. 

Para el, esto es simplemente "la vida". 

La trampa no es evidente. No ocurrió de golpe, se fue construyendo en silencio. La 

mente genera interpretaciones de la realidad, el cuerpo se adapta y el ser humano 

asume que su manera de estar en el mundo es esa. Cuando algo duele, lo explica, 

lo justifica o intenta hacerlo desaparecer. Cuando algo pesa, se acostumbra. 

Cuando algo no encaja, mira para otro lado. Esa normalización es lo que impide 

ver la trampa desde dentro. 

Adaptación y desgaste silencioso 

La adaptación se convierte en una forma de vivir. No es una elección consciente. 

Es la expresión de un sistema que intenta sostener estabilidad en un entorno que 

percibe como demasiado intenso, incierto o demandante. En ese proceso, el ser 

humano desarrolla una tolerancia creciente al malestar. Aprende a convivir con 

señales que, en condiciones saludables, serían límites claros. 

La tolerancia al malestar no nace de la fortaleza, nace de la repetición. El cuerpo se 

acostumbra a la tensión, al estrés y la mente lo normaliza.  

Con el tiempo se consolida lo que aquí llamo el Yo Condicionado: que es el 

conjunto de interpretaciones, narrativas internas y respuestas automáticas a 

través de las cuales el ser humano interpreta su experiencia y construye su 

identidad psicológica. 

El Yo Condicionado integra esa tensión como parte del funcionamiento habitual y 

su capacidad de aguante como una virtud para seguir adelante, cuando en 

realidad es un embotamiento progresivo.. 

El desgaste aparece de forma sutil: cansancio que no se recupera, tensión de 

fondo, dificultad para tomar decisiones, sensación de carga permanente, pérdida 

de claridad interna. Nada de esto parece dramático. Pero es acumulativo. El ser 

humano cree que está “lidiando con la vida” cuando, en realidad, está operando 
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dentro de un sistema condicionado que filtra la realidad antes de que pueda verla 

con claridad. 

El ser humano se acostumbra a un nivel de incomodidad que, en condiciones 

sanas, sería inaceptable. Igual que la rana que no salta de la olla porque la 

temperatura sube lentamente, el ser humano tampoco detecta el punto crítico. Su 

tolerancia al malestar crece al mismo ritmo que la presión interna. 

La adaptación progresiva crea un falso umbral de resistencia: soportar más se 

integra en la lógica del Yo Condicionado. Ese aumento gradual del malestar no 

activa ninguna alarma, porque nunca llega como un golpe; llega paulatinamente, 

pasando completamente desapercibido. 

No se percibe el deterioro, tal y como es, porque se ha producido a lo largo de 

años. La adaptación progresiva crea una sensación de normalidad. Y lo normal se 

confunde con lo correcto. Hasta que llega un momento en el que ya no queda 

impulso interno para dar un salto. No por falta de deseo, sino porque la 

sensibilidad se ha embotado y el sistema ha normalizado la tensión como estado 

base. 

La pérdida de sensibilidad corporal 

La desconexión del cuerpo es una consecuencia de vivir en ese estado: el cuerpo 

deja de ser el espacio desde el cual habitamos el mundo para convertirse en un 

objeto que simplemente observamos o gestionamos. 

El ser humano siente, pero no registra. El cuerpo envía señales: tensión, crispación, 

nudo en el estómago, respiración superficial, etc., y la mente las integra dentro del 

marco habitual: estrés, cansancio o presión. 

Con el tiempo, la sensibilidad disminuye. No porque el cuerpo deje de hablar, sino 

porque el Yo Condicionado ha aprendido a priorizar la interpretación sobre la 

percepción directa.  

El ser humano se apoya más en la mente que en el registro corporal inmediato. De 

tal forma que la desconexión impide que la experiencia sea recibida de forma 

directa, quedando siempre mediada por la interpretación del Yo Condicionado. 

Por qué el ser humano no puede verlo desde dentro 

El ser humano no ve la trampa porque está viviendo desde dentro de ella. Su 

percepción cotidiana está organizada por el Yo Condicionado, construido sobre 
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patrones adquiridos en la infancia o incluso mucho antes. Lo que hoy interpreta 

como decisiones, elecciones o rasgos personales son, en realidad, respuestas 

automáticas arraigadas en ese sistema. 

Desde dentro, todo parece lógico. El ser humano se explica a sí mismo, se justifica, 

ordena lo que siente dentro de un marco que no puede cuestionar. No detecta la 

repetición porque la repetición es la lógica interna del sistema. No ve el desgaste 

porque su atención está dirigida hacia afuera. No reconoce la pérdida de claridad 

porque nunca ha experimentado una percepción no filtrada por ese marco. 

La dificultad no es falta de inteligencia ni de voluntad. Es falta de perspectiva. 

Desde dentro del sistema no se ve el sistema. Por eso se necesita una 

interrupción: un espacio de mirada nuevo que le permita reconocer que lo que 

creía que era “el misma” es, en realidad, el Yo Condicionado operando como si 

fuera el mismo. 

 

La Salida 

El Jardín de la Transformación no trabaja sobre la historia personal, ni sobre 

traumas, ni creencias que se intentan sustituir por otras nuevas. Trabaja sobre la 

estructura interna que sostiene la narrativa sobre la que se ha estructurado la 

personalidad. Esta estructura es la que determina cómo se piensa, cómo se siente 

y cómo se actúa. 

Lo que resuelve este método es simple y profundo: romper la inercia interna que 

mantiene al ser humano atrapado en su vieja arquitectura y abrir un espacio real 

para experimentar la vida desde un lugar diferente, desde la conciencia del Ser. 

No es una mejora de la experiencia, ni un ajuste, ni tampoco un aprendizaje 

motivacional. Es una actualización estructural. 

El método en tres movimientos 

El Jardín de la Transformación articula un proceso claro y secuencial que sigue la 

lógica del propio marco. 

Ver la arquitectura 

El ser humano aprende a reconocer cómo se organizó su estructura interna. El 

trabajo consiste en mapear con precisión su arquitectura adaptativa y comprender 

cómo condiciona la forma de percibir, decidir y relacionarse con la vida. 
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Reconocer el Sistema de Control 

El siguiente paso consiste en identificar el mecanismo que mantiene activa la 

identificación con esa arquitectura. 

El ser humano aprende a distinguir los procesos automáticos que distorsionan la 

percepción del presente. Entre ellos aparecen la duda, el miedo, la anticipación y 

los filtros perceptuales que reactivan los patrones aprendidos. 

Al reconocer este funcionamiento comienza a recuperarse claridad interna. 

Recuperar la sensibilidad corporal 

La transformación requiere restablecer el contacto con el cuerpo como punto de 

referencia directo, pues somos seres sintientes más que pensantes. Durante toda 

la vida la percepción ha estado dominada por la interpretación mental. El cuerpo 

ha quedado relegado a un fondo silencioso y muchas de sus señales han dejado 

de registrarse con claridad. 

El proceso introduce prácticas que permiten volver a sentir el cuerpo de forma 

directa. La respiración, las tensiones, las sensaciones internas y el movimiento 

vuelven a convertirse en información relevante. Cuando la percepción corporal se 

restablece, el ser humano recupera acceso a señales internas que orientan la 

acción con mayor precisión. 

Qué ocurre dentro del proceso 

 Se reconoce cómo opera el Sistema de Control en tiempo real y se aprende 

a detectar las interferencias que distorsionan la percepción de la realidad. 

 Se empieza a diferenciar la arquitectura interna que organizó la experiencia 

de la conciencia que puede observarla. 

 Se desarrolla la capacidad de sostenerse internamente cuando aparecen la 

incertidumbre, la incomodidad o el miedo. 

 Se recupera la sensibilidad corporal y se vuelve a registrar señales internas 

que durante años habían quedado fuera de la percepción consciente. 

 A medida que el proceso avanza, se experimentan cambios claros en la 

forma de percibir y responder ante la vida. 

 El circuito automático de anticipación y duda pierde fuerza, lo que permite 

responder a las situaciones con mayor claridad. 
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En este proceso también aparecen estados de presencia que antes quedaban 

ocultos por la actividad constante del sistema. Con el tiempo, estos cambios crean 

una base interna distinta desde la que el ser humano organiza su vida. Esa base se 

manifiesta en varios aspectos reconocibles: 

 Un eje interno más estable. 

 Mayor capacidad de presencia. 

 Una arquitectura interna en proceso de reorganización. 

 Capacidad para tomar decisiones con mayor claridad. 

 Seguridad interior mucho menos dependiente del entorno. 

 Dirección y foco para sostener proyectos y vínculos. 

 La posibilidad real de salir de ciclos repetitivos que antes parecían 

inevitables, incluyendo las adicciones. 

Este proceso no crea dependencia del facilitador. El ser humano recupera 

progresivamente su capacidad de orientarse desde dentro. Ese es el sentido 

último del método: que el ser humano vuelva a sostener su vida desde su propia 

soberanía interior. 

Qué lo diferencia de cualquier otro enfoque 

El Jardín de la Transformación trabaja en el nivel donde se organizó el bloqueo real 

del ser humano: la estructura interna desde la que interpreta su experiencia y 

toma decisiones. 

Muchas intervenciones se centran en síntomas visibles como emociones intensas, 

pensamientos repetitivos o hábitos difíciles de sostener o incluso traumas. En este 

proceso la atención se dirige a la base que organiza esas manifestaciones. 

El trabajo se desarrolla en cuatro dimensiones concretas. 

1. La Arquitectura Adaptativa se identifica con precisión para comprender 

cómo se configuró la estructura que organiza la forma de percibir, 

responder y relacionarse con la vida. 

2. El Sistema de Control se reconoce en funcionamiento directo. El ser 

humano aprende a detectar las interferencias que distorsionan la 

percepción del presente y reactivan los patrones aprendidos. 

3. La capacidad que quedó sin desarrollarse comienza a integrarse en la 

experiencia actual. Autonomía, confianza, suficiencia o presencia emocional 
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pasan a formar parte de la base interna desde la que el ser humano 

organiza su vida. 

4. Restablecer el contacto con la sensación corporal directa. El cuerpo 

vuelve a convertirse en una fuente de información relevante y recupera su 

papel como referencia interna. 

Cuando estos elementos empiezan a reorganizarse, aparece una base interna más 

estable desde la que el ser humano puede sostener decisiones, vínculos y 

proyectos con mayor claridad. 

Continuidad del proceso 

El Jardín de la Transformación constituye la primera etapa del proceso de 

liberación. Su propósito es reorganizar la relación del individuo con su mundo 

interno y reducir significativamente la identificación con el yo condicionado. 

Una vez que esta base se consolida, emerge una segunda dimensión del trabajo: el 

ámbito relacional. Esta fase se profundiza en un ciclo posterior denominado El 

Jardín en Relación, donde la soberanía interior se pone a prueba en el territorio 

más exigente para el ser humano: el vínculo. A diferencia de la etapa inicial, este 

trabajo trasciende lo individual para desplegarse en un formato grupal. 

El papel de la psilocibina en el proceso 

El proceso del Jardín de la Transformación incluye el uso de psilocibina en un 

contexto cuidadosamente preparado y acompañado. Esta herramienta se integra 

dentro del método porque facilita condiciones internas que favorecen la 

reorganización de la estructura psicológica y neurológica. 

Diversos estudios han demostrado la capacidad de la psilocibina para aumentar la 

plasticidad neuronal, especialmente en la Red Neuronal por Defecto (RND). Esta 

red constituye la base biológica donde se asienta la narrativa del yo y la 

autoconciencia; es, en esencia, la que sostiene nuestros patrones habituales de 

pensamiento y de identidad. 

Más que un simple estimulante, los hongos psilocibes modifican temporalmente la 

comunicación entre las redes neuronales. Durante la experiencia, se reduce la 

actividad de la RND, lo que flexibiliza patrones cognitivos profundamente 

arraigados y permite que el cerebro establezca conexiones nuevas entre áreas que 

normalmente no se comunican. Esta apertura crea un espacio de percepción 

donde el individuo puede reconocer con mayor claridad la estructura desde la que 

ha estado operando. 
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Lo más relevante es que, tras la experiencia, se abre una ventana de 

neuroplasticidad que puede durar semanas. En este periodo, el cerebro se 

encuentra más receptivo y disponible para integrar cambios profundos en la 

forma de pensar, sentir y actuar. 

Dentro del proceso del Jardín, estas experiencias no sustituyen el trabajo de 

presencia, observación y desidentificación que constituye el núcleo del método. 

Funcionan como un catalizador que permite acceder con mayor profundidad a los 

patrones que organizan la experiencia y facilita su reorganización posterior. 

Existen situaciones en las que el uso de psilocibina resulta contraindicado. 

Diversos factores médicos o condiciones personales pueden determinar que esta 

herramienta no sea la adecuada para un individuo en particular. En tales casos, se 

evaluará la forma de adaptar el programa para desarrollar el proceso sin su 

utilización, manteniendo intacto el marco de trabajo y asegurando una valoración 

personalizada que responda a las necesidades específicas de la persona.  

En ambos casos el objetivo es el mismo: que el individuo pueda reconocer la 

estructura que organiza su experiencia y reducir progresivamente la identificación 

con ella. 

Para quién es el Jardín y para quién no 

Este proceso es para personas que sienten que su vida se ha vuelto un bucle. 

Gente que ha probado de todo, que ha invertido tiempo y energía buscando una 

salida, pero que siempre termina en el mismo punto porque ninguna de esas rutas 

llegaba a la raíz del problema. Es para quien está listo para dejar de mirar qué le 

pasa y hacerse cargo de desde dónde está actuando en su vida. 

Este proceso no busca ofrecer un alivio rápido ni es una herramienta más para 

coleccionar. No es para quien pretende entenderse solo desde la mente, 

eludiendo el paso por el cuerpo, ni para quien espera que el cambio sea algo que 

ocurra desde fuera o que dependa de una sustancia. 

Lo único que hace falta, más allá de cualquier otra cosa, es que se reconozca de 

verdad que ya no se quiere seguir igual. Y no hablo de hacerlo desde el miedo o la 

prisa, sino desde la claridad de quien sabe, sencillamente, que le ha llegado la hora 

de ‘despertar’. 
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Por qué lo hago y desde dónde 

En 2022 me encontré completamente perdido. Había dejado mi emprendimiento 

para cuidar de mis padres, que fallecieron ambos en muy poco tiempo. Me quedé 

vacío, sin dirección y sin saber qué hacer con lo que quedaba de mí; además, 

estaba alcoholizado. En ese momento tuve una claridad brutal: o encontraba una 

salida real, o no seguía aquí. 

Eso inició un proceso de búsqueda sin tregua en el que invertí todo lo que tenía. 

No fue un camino lineal ni cómodo, pero sí necesario. En julio de 2025, el día de mi 

cumpleaños, durante una sesión con psilocibina, pude ver al «Yo Condicionado» 

operando en tiempo real en toda su dimensión. No fue un concepto; fue una 

experiencia directa e inequívoca. 

Durante las semanas siguientes, mientras integraba la experiencia y profundizaba 

en la literatura psiquiátrica sobre mis sesiones con psilocibina, comprendí con 

total claridad que no podía guardar este descubrimiento solo para mí. Mi 

propósito se reveló ante mí: supe cuál era mi aporte y cómo mi propia 

transformación debía servir para guiar a otros en situaciones similares. 

El camino estaba claro, acompañar a otros en el mismo recorrido: el despertar a la 

conciencia de lo que somos, desidentificándonos de la narrativa en la que se ha 

sustentado nuestra falsa identidad. 

Soy facilitador certificado en terapia asistida con psicodélicos, tras dos años de 

formación que incluyeron un trabajo personal intensivo tanto en grupo como en 

ceremonia. Sin embargo, lo que me permite sostener este proceso no es la 

certificación, ni el conocimiento adquirido. Es haber transitado, paso a paso, el 

lugar desde el que hoy acompaño. 

 

Daniel M 

Acompañamiento de procesos de transformación. 

“El sentido último del método es que el ser humano vuelva a sostener su vida 

desde su propia Esencia”. 

 

WhatsApp ─ 684 78 48 98 

Correo ─ daniel@serhumanoconsciente.com 


